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RESUMEN

Al reflexionar sobre las implicaciones de la evaluación del microcurrículo como 
proceso que fortalece la calidad educativa, se realiza un abordaje del rol del do-
cente como promotor de valores ciudadanos en este nivel de concreción. A partir 
de la revisión documental, el análisis de prácticas educativas y sistemas institu-
cionales para la evaluación curricular, se pudo reconocer la gran importancia de 
la exploración y desarrollo de las potencialidades de los individuos con base en 
los valores ciudadanos, lo cual redunda en una formación con mayor pertinencia 
social, aspectos que son pilares de un profesional competente. Una visión ética del 
proceso de enseñanza, basado en las cualidades del ser humano hacia el desarrollo 
científico, tecnológico, social y cultural debe ser tomada en cuenta en cada una de 
las decisiones del profesor.
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A REFLECTIVE PERSPECTIVE OF MICRO 
CURRICULUM ASSESSMENT AND FORMAL 

EDUCATION QUALITY

ABSTRACT

When reflecting on the implications of the micro curriculum assessment as a 
process that strengthens educational quality, an evaluation of the teacher’s role 
in promoting civic values at this level of specificity was conducted. The litera-
ture review, the analysis of educational practices and institutional systems for 
curriculum evaluation, lead to determine the importance of exploring and de-
veloping the potential of individuals based on civic values results in an educa-
tion process of greater social relevance, aspects that are pillars of a competent 
professional. An ethical perspective of teaching, based on the qualities from the 
human towards the scientific, technological, social and cultural development 
should be taken into account in each one of the teacher’s decisions.

Key words: assessment, micro curriculum, values, quality.

INTRODUCCIÓN

Es bien sabido que las ciencias han desa-
rrollado sus métodos para la búsqueda de la 
verdad, explicar la realidad que nos rodea y 
dar respuesta a las inquietudes que surgen 
a medida que se presentan los retos de una 
sociedad multidimensional, al proporcionar 
fundamentos que tratan este proceso y que a 
la vez, están sujetos a diversos cambios que 
impone el ritmo de la misma. Ello invita a 
un análisis sobre la influencia de estos en el 
proceso de enseñanza formal.

Las ciencias de la educación, por lo tanto, 
se han originado para el estudio del progreso 
humano dado por su capacidad de aprender 
y crear nuevos esquemas mentales para la 

vida en un colectivo, lo cual ha sido la clave 
de la evolución del individuo. Resulta perti-
nente entonces mencionar que dentro de este 
contexto se encuentra el estudio de la inteli-
gencia humana, el funcionamiento del cere-
bro, qué lo estimula, los resultados de ello 
y la influencia del entorno en la creación de 
saberes. Entran aquí también aspectos como 
los sentimientos, los talentos y su expresión, 
lo subjetivo y lo objetivo.

Por lo anterior, el proceso mediante el cual 
tales aspectos son abordados en la búsqueda 
de generar juicios de valor merece especial 
atención, puesto que forma parte de la edu-
cación formal y pretende el aprovechamiento 
de ciertas cualidades físicas y mentales en un 
individuo para originar un aprendizaje útil. 
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En este sentido, el diseño del microcurrículo 
debería fomentar el pensamiento crítico de 
los aprendices y su análisis de la sociedad 
en la cual se desenvuelve con el propósito 
de aportar y favorecer su progreso sin des-
vincularse de las cualidades y expresiones 
individuales.

En el caso de la educación venezolana, una 
adecuación del proceso de diseño microcu-
rricular a lo reflejado en la investigación de-
sarrollada sobre el currículo, en su totalidad, 
contribuye con la generación permanente de 
conocimiento puesto que se incentiva la in-
vestigación, el buen manejo de recursos dis-
ponibles y la revisión de bibliografía actuali-
zada, lo cual redunda en el mejoramiento del 
desempeño docente y por ende contribuye a 
mantener la pertinencia académica y social 
de los programas. Este panorama revela la 
necesidad de que dichos diseños sean a su 
vez evaluados a fin de determinar, a través 
del análisis de los resultados obtenidos, las 
decisiones que permitirán justificar las mo-
dificaciones o ajustes necesarios según la si-
tuación contextual particular. Es allí donde 
la institución y el equipo de docentes han de 
estar versados en la importancia de los pa-
radigmas y la historia de la evaluación cu-
rricular, ya que estos aspectos ofrecen luces 
sobre las mejores prácticas de acuerdo con 
cada escenario.

De forma general, se conoce que el currículo 
presenta tres niveles de concreción, a saber: 
macro, meso y micro. Lara y otros (2012) in-
dican que el nivel macro es inherente al ente 
rector en el sistema educativo de un país, 
donde se plasman sus intenciones, experien-
cias educativas y los principios fundamenta-
les. Se caracteriza por ser abierto y flexible, 

razón por la cual expone propósitos genera-
les de los subsistemas educativos y áreas cu-
rriculares, así como orientaciones metodoló-
gicas y sobre evaluación de los aprendizajes. 
Éstas serán nutridas con las particularidades 
de cada contexto de aplicación. Asimismo, 
los referidos autores señalan que “en el caso 
venezolano, la responsabilidad de concre-
ción curricular a este nivel, está compartida 
entre los docentes y la comunidad intra y ex-
tra educativa.” (p. 1)

Como se puede apreciar, dicho nivel se con-
juga con las metas de la nación en aspectos 
de trabajo, económicos, legales, así como 
los principios que rigen esas leyes. De docu-
mentos como la Constitución de la Repúbli-
ca Bolivariana de Venezuela (1999), la Ley 
Orgánica de Educación (2009) o la Ley de 
Universidades (1970), se desprenden las me-
tas globales de los subsistemas de educación 
correspondientes. Luego, el nivel mesocurri-
cular es inherente a las instituciones educa-
tivas y se constituye en instrumento pedagó-
gico para la planificación a medio plazo del 
equipo docente y administrativo “cuyo ob-
jetivo es dotar de coherencia y personalidad 
propia a las instituciones”. (ídem)

El nivel microcurricular o programación cu-
rricular de aula se compone del conjunto de 
estrategias y actividades de aprendizaje que 
cada docente promueve. Obviamente, éstas 
serán congruentes con lo establecido en el 
diseño curricular en los dos niveles prece-
dentes, cumpliendo así con las metas gene-
rales planteadas por el ente rector y la insti-
tución. En este nivel, el docente integra las 
experiencias educativas con el documento 
orientador macro, en el cual se reflejan fun-
damentos filosóficos y psico-pedagógicos 
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que apoyarán el proceso de enseñanza. Al 
respecto, es pertinente destacar lo afirma-
do por Suárez Díaz (2011) quien señala que 
“aunque la educación en actitudes y valo-
res es obra más del ambiente y del currículo 
oculto que de las cátedras y programas, en la 
escuela se pueden implementar actividades 
explícitas para su cultivo” (p. 105); por lo 
tanto, se entiende que esta parcela del micro-
currículo no escapa de la posibilidad de ser 
sometida a evaluación.

Partiendo de lo anteriormente expuesto, el 
presente artículo se relaciona con el nivel de 
aula visto de forma global y concatenado con 
lo establecido en el marco legal venezolano 
y su importancia en el logro de la calidad de 
los sistemas educativos. Cabe destacar que 
aunque la planificación y la ejecución del mi-
crocurrículo conciernen al profesor, no pue-
den estar desligadas de los principios y fun-
damentos de la planeación educativa en sus 
distintos niveles, así como sus dimensiones.

Asimismo, la evaluación del microcurrículo, 
además de nutrir la praxis pedagógica, tam-
bién permite mejorar la planificación del acto 
educativo formal, evitando la improvisación 
al adaptar las metas establecidas a los contex-
tos dados, y aún más importante, proporciona 
el sustento idóneo para conocer las necesida-
des de los estudiantes desde distintas perspec-
tivas. Lo argumentado de forma precedente 
da origen a la adecuación permanente de los 
elementos que componen dicho proceso y le 
otorgan vigencia a la acción del docente.

En Venezuela, algunas reformas dadas hasta 
el momento han consistido en la revisión y 
diseño de nuevos currículos para las Etapas 
Inicial y Primaria, en las cuales puede apre-

ciarse la exaltación de la condición humana 
y la creación de saberes considerando los 
cuatro pilares de la educación propuestos por 
Delors (1996) y señalados en discursos de 
la UNESCO: aprender a conocer, aprender 
a hacer, aprender a vivir juntos y aprender 
a ser. En relación con ello, el Ministerio del 
Poder Popular para la Educación (2011) en su 
documento sobre las Líneas Estratégicas en 
el Marco del Proceso Curricular Venezolano, 
expone que el currículo se construye:

Desde una perspectiva inter y transdis-
ciplinaria… permitiendo que se propicie 
iniciativas de docentes, padres, repre-
sentantes, responsables y estudiantes, a 
fin de aportar insumos para enriquecer 
los contenidos, impulsar la didáctica en 
los procesos investigación y creatividad 
y hacer pertinentes los aprendizajes. (p. 
11)

Sin embargo, en la mayoría de las institucio-
nes de educación universitaria se hace cada 
vez más obvia la necesidad de la evaluación 
curricular y las correspondientes reformas 
en la visión de las carreras para que se in-
tegren con los sistemas precedentes. De esta 
manera, el nuevo profesional tendría una for-
mación holística que le capacitaría para re-
solver problemas de su comunidad, estado o 
país.

Lo anterior es ratificado por Giménez An-
garita (2006) cuando hace énfasis en el rol 
de la evaluación como “un recurso al servicio 
de todos y cada uno de los actores de la co-
munidad educativa. Una educación de cali-
dad exige tanto una cultura como sistemas de 
evaluación y auto-evaluación ajustados a la 
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institución” (p. 92); por lo tanto, es evidente 
que para alcanzar una mayor pertinencia de 
la educación en el país, en relación con estas 
demandas, es indispensable propiciar trans-
formaciones en sus diseños curriculares y, en 
general, de la concepción de todo el Sistema 
Educativo Venezolano.

Al hilo de estos planteamientos, destaca el 
desafío que tienen las instituciones educa-
tivas del país de construir y consolidar mo-
delos que fomenten el respeto a la condición 
humana del individuo, articulando el proceso 
de formación como ciudadano con base en 
aprendizajes que tengan como sustentos la 
combinación del ser, hacer, conocer y con-
vivir. Dichos fundamentos promueven una 
visión integral de la persona como ser social 
y por esta razón es necesario que el docente 
conozca y aplique las ventajas derivadas de 
las nuevas tendencias en los procesos de eva-
luación educativa, en la búsqueda de apren-
dizajes verdaderamente significativos en los 
estudiantes y el desarrollo de habilidades que 
le conduzcan a saberes necesarios en la so-
ciedad en la que se desenvuelve y en la con-
solidación de valores.

SOBRE LA EVALUACIÓN DEL 

MICROCURRÍCULO Y LA TOMA DE 

DECISIONES

Ante las vertiginosas transformaciones que 
acontecen en el mundo en el ámbito tecno-
lógico y su enorme injerencia en las costum-
bres de los países, el docente de hoy está en 
el deber de crear y ejecutar estrategias inno-
vadoras como resultado de una profunda eva-
luación del contexto, el dominio de la teoría 
y la revisión constante y crítica de las nece-

sidades en materia educativa, con el fin de 
ofrecer una enseñanza de calidad que respon-
da a las exigencias reales de aprendizaje de 
sus estudiantes.

Actualmente, son muchos los aspectos que 
contribuyen directa o indirectamente con el 
desarrollo eficaz y eficiente de cualquier cu-
rrículo; precisamente, uno de ellos es la eva-
luación a nivel microcurricular, que como 
procedimiento metódico, permite valorar el 
nivel de logro de la programación en el aula 
de clases, así como juzgar posibles decisio-
nes que conduzcan a los cambios requeri-
dos. Según Arnaz (2010), la evaluación del 
currículo consiste en “establecer su valor 
como el recurso normativo principal de un 
proceso concreto de enseñanza-aprendizaje, 
para determinar la conveniencia de conser-
varlo, modificarlo o sustituirlo” (p. 55); por 
ello, el propósito de toda evaluación estará 
específicamente vinculado a la necesidad de 
disponer de información acerca de lo que 
ocurre en las instituciones educativas con re-
lación a las diversas situaciones de enseñanza 
y aprendizaje.

La evaluación curricular se concibe como un 
proceso amplio que requiere de una noción 
humanista ya que implica decidir sobre ac-
ciones que influyen directamente en la for-
mación integral de las personas; de ahí que 
la tarea de los expertos demanda de un gran 
compromiso al momento de juzgar la eficien-
cia y eficacia en la evaluación interna y ex-
terna del currículo, asignándole el justo valor 
al recurso del tiempo. En la Figura 1 se es-
quematizan los diferentes aspectos que pue-
den evaluarse de un currículo.
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Figura 1. Aspectos que cubre la evaluación. Fuente: Casarini Ratto (2009). 

A lo largo del tiempo, especialistas en el 
campo de la evaluación de aprendizajes y de 
programas han diseñado modelos basados en 
distintos paradigmas, los cuales representan 
diferentes visiones y perspectivas. En gene-
ral, uno de los más conocidos es el de Tyler, 
en el cual, según Bloom (citado en Casari-
ni Ratto, 2009) “la evaluación se interesa 
por asegurar la demostración del logro de 

objetivos específicos en la instrucción.” (p. 
190) Es posible apreciar la vigencia de este 
enfoque dentro de las prácticas actuales de 
evaluación curricular, orientadas a verificar 
el alcance de las metas educacionales y los 
resultados de aprendizajes. De manera ilus-
trativa, en la Figura 2 se representa gráfica-
mente la cronología por etapas de desarrollo 
de la evaluación educativa.
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Por su parte, Pimienta Prieto (2008) señala 
que en virtud de la amplia gama de mode-
los de evaluación existentes en el ámbito 
educativo, se denominan clásicos del gé-
nero a siete de ellos1. Asimismo, destaca la 
relevancia y pertinencia del modelo sisté-
mico propuesto por el doctor Arturo De la 
Orden Hoz de la Universidad Complutense 
de Madrid. Los siete enfoques son: Tyleria-
no; Científico, de Suchman; Orientado a la 
planeación, de Cronbach; CIPP, de Stuffle-
beam; Centrado en el cliente, de Stake; Ilu-
minativo y holístico, de Stake, Hamilton, 
Parlett y MacDonald y Orientado hacia el 
consumidor, de Scriven.

A pesar de la inmensa cantidad de informa-
ción que cualquier docente puede encontrar 
acerca de las teorías y modelos de evalua-
ción curricular, éstos se complementan y 
de manera específica le proporcionan ba-
ses para dirigir y reorientar sus decisiones 
en la compleja tarea de alcanzar la calidad. 
Por tanto, todo docente debe llevar a cabo 
con frecuencia un proceso de reflexión del 
cual se desprendan las respuestas a las in-
terrogantes: ¿Qué quiero lograr? ¿Para qué 

1 Véase Stufflebeam, D. L. y Shinkfield, A. J. (1987). 
Evaluación sistemática: Guía teórica y práctica. 
España: Paidós.

lo quiero lograr? y ¿Cómo lo voy a lograr? 
Para responderlas, es necesario generar la 
autocrítica y la apertura al cambio en la la-
bor docente, crear espacios para el análisis 
de los resultados de las acciones emprendi-
das, construir y deconstruir modelos, apren-
der a desaprender y principalmente, tener la 
voluntad de generar estos cuestionamientos 
para mejorar cada vez más.

La evaluación curricular sugiere el análisis 
de los diversos elementos inherentes a su 
campo de acción, lo cual incluye “el aprendi-
zaje de los alumnos, la eficacia del profesor, 
los programas, los métodos, la organización 
de un departamento, la estructura y funciona-
miento de un centro o de un sistema educati-
vo en su conjunto, cualquier tipo de material 
didáctico” (Pimienta Prieto, 2008, p. 20), lo 
cual abre un espectro amplio que ayuda a 
mejorar la situación de los estudiantes en su 
contexto social, contribuyendo con la exalta-
ción del valor de los saberes aplicados en su 
entorno en pro de su desarrollo en colectivo 
y del beneficio que ese colectivo encontrará 
en cada individuo. Con un fin orientador, la 
Figura 3 esquematiza el proceso general de 
evaluación educativa propuesto por el doctor 
Arturo de la Orden Hoz, reconocido experto 
en esta área.

Figura 2. Períodos de la evaluación educativa. Fuente: Pimienta Prieto (2008).
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Figura 3. Proceso general de la evaluación en educación. Fuente: Pimienta Prieto (2008).

El proceso de evaluación ha ido evolucionando 
para hacerse más pertinente e integral, cualida-
des que se han de mantener en todas las situa-
ciones con el objeto de satisfacer las demandas 
de los estudiantes y las instituciones en con-
sonancia con las metas del país. Aun cuando 
queda demostrado que no existe una metodolo-
gía única, en la evaluación educativa “como en 
cualquier proceso sistemático, sea cual fuere la 
perspectiva que lo sustente, se necesita seguir 
ciertos pasos para emitir un juicio fundamen-
tado que contribuya a la mejoría del ‘objeto’ 
evaluado, influyendo así la toma de decisiones 
con fundamentos.” (ob. cit., p. 21) 

Cada entidad educativa tiene la posibilidad 
de establecer los objetivos y la metodología 
a seguir durante el desarrollo de la evalua-
ción, puesto que tanto su planificación como 
delineamiento dependerán de las necesidades 
específicas de conocer lo que ocurre en cada 
una de ellas, en términos de los procesos de 
aprendizaje, verificando si se están cubriendo 

los requerimientos de los estudiantes y de todo 
el contexto que lo rodea. En este sentido, Bro-
velli (2001) señala:

Entender que evaluar el currículo y las 
instituciones educativas es comenzar a 
mejorarlas, es un punto de partida im-
portante que implica tratar de sacar a la 
evaluación del lugar del “control” en el 
que tradicionalmente se la había ubica-
do, para considerarla como un insumo 
imprescindible para iniciar procesos de 
mejoramiento de la calidad educativa. (p. 
102)

Al hablar del microcurrículo se hace referencia 
a la estructuración de un conjunto de recursos 
materiales y humanos organizados con la fina-
lidad de planificar las actividades inherentes 
al acto didáctico. Sobre la evaluación de pro-
gramas, diversos autores plantean definiciones 
que difieren tanto en su enfoque como en el 
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procedimiento para su ejecución. Una de ellas, 
propuesta por Pérez Juste (2000) y con plena 
vigencia, la considera como:

Un proceso sistemático, diseñado inten-
cional y técnicamente, de recogida de 
información rigurosa -valiosa, válida y 
fiable- orientado a valorar la calidad y los 
logros de un programa, como base para 
la posterior toma de decisiones de mejo-
ra, tanto del programa como del personal 
implicado y, de modo indirecto, del cuer-
po social en que se encuentra inmerso. (p. 
272)

Se evidencia, por un lado, el carácter axiológi-
co de este proceso al implicar un juicio de val-
or sobre la programación prevista, el cual se 
emite al contrastar lo que se ha ejecutado con 
lo que se espera realizar según los propósitos 
definidos; y por otro, el carácter pedagógico de 
éste al permitir reflexionar sobre la realidad de 
los procesos de aprendizaje de los educandos. 

Para las instituciones educativas, la evaluación 
del microcurrículo es de suma importancia 
puesto que el mismo, por su carácter dinámi-
co, necesita ser analizado constantemente en 
función de los cambios tecnológicos, sociales 
y políticos, los cuales obligan a mejorarlo en 
sus distintos elementos, con el propósito de 
proveer a los educandos las competencias que 
la sociedad demanda a nivel nacional e inter-
nacional, sin olvidar que la evaluación encuen-
tra orientaciones en la innovación, procurando 
mejorar la situación de estudiantes, profesores 
y de la institución en general.

El diseño del microcurrículo implica la deter-
minación tanto de lo que el educando aprende-
rá, como la manera de promover la apropiación 
de los saberes que requiere, aplicando para ello 

principios y teorías adecuadas y así orientar el 
proceso de aprendizaje, tomando en cuenta sus 
características individuales. Precisamente, con 
el propósito de emitir juicios de valor acerca de 
los distintos elementos inherentes a los progra-
mas educativos, a través de esta evaluación se 
busca analizar, estudiar e interpretar la realidad 
de una institución en cuanto a si se aplica o no 
lo estipulado en la planificación de la instruc-
ción, con el propósito de tomar las acciones 
correctivas que procuren elevar la eficacia en 
la formación y responder a los requerimientos 
del entorno social con una educación integral 
y una formación sólida en las áreas científica, 
tecnológica, humanística y cultural.

Con la evaluación del microcurrículo se pre-
tende detectar eficazmente las distintas áreas 
de oportunidades y amenazas, siendo el eva-
luador el responsable de apreciar las necesi-
dades educativas y de realizar las propuestas 
relativas al currículo; esto significa que es im-
prescindible que la evaluación no se enfoque 
solo en los resultados finales, sino que también 
se concentrará en la comprensión integral del 
proceso curricular a fin de identificar sus posi-
bles mejoras. De allí que la conceptualización 
teórica revista gran importancia puesto que 
representa el conjunto de preceptos, análisis y 
constructos provenientes de la experiencia en 
la praxis docente que se constituye en funda-
mentos para el evaluador, quien debe mantener 
una postura crítica a fin de otorgar la pertinen-
cia correspondiente a la idoneidad de dichos 
componentes.

Igualmente, es importante resaltar que la nueva 
concepción del diseño curricular implica tras-
cender de lo presente y lo unidisciplinario, ha-
cia currículos que permitan agrupar, integrar, 
asociar e interrelacionar los saberes, enlazán-
dolos con la realidad, la diversidad y el contex-
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to, lo cual es congruente con lo planteado por 
Morin (1999) sobre el peligro de la parcelación 
que presentan los diseños curriculares cuando 
se fundamentan en exposición de contenidos y 
no en saberes. Es precisamente en esta acción 
donde radica un gran vacío en cuanto a la pro-
moción de valores, particularmente en la edu-
cación universitaria, en la cual prevalece una 
concepción academicista del proceso de apren-
dizaje y en el cual una falta de integración de 
las distintas unidades curriculares podría aca-
rrear la desconexión de lo que cada profesor 
enseña, dejando a un lado impartir y evaluar 
contenidos actitudinales.

Corresponde a los docentes la organización 
de las actividades propias de una asignatura, 
unidad curricular o área del conocimiento en 
un espacio de tiempo específico. Esta plani-

ficación incluye la selección y disposición de 
los elementos que intervienen en las situacio-
nes de aprendizaje, con la intención de crear 
las condiciones idóneas para la consecución 
de los propósitos establecidos. Además de los 
ya sabidos contenidos que se imparten, una vi-
sión humanista e incluso realista del currículo 
asociado a la realidad laboral y social incluye 
la reflexión ante las diversas situaciones, la 
valoración de los diversos aprendizajes como 
oportunidades de mejoramiento continuo y la 
consolidación de valores.

En ese sentido, González B. (2009) propone 
tres reglas básicas que deben ser tomadas en 
cuenta para incorporarlas al currículo univer-
sitario y que ayudan a los actores del proceso 
educativo a internalizar los valores. Estas re-
glas se muestran en la Figura 4.

Figura 4. Reglas básicas para incorporar al currículo universitario. Fuente: González B. (2009).

Precisamente, Morin (1999) destaca la nece-
sidad de adecuar los contenidos educativos al 
escenario, a las relaciones entre el todo y las 
partes, a lo multidimensional y a lo complejo. 
El parcelamiento de los conocimientos dificul-
ta la comprensión global de los problemas, a la 

vez que imposibilita una visión unificada de lo 
aprendido. Morín (ob. cit.) provee de impor-
tancia al sistema de interrelaciones que se im-
plantan con el objeto de dar sentido de propie-
dad con el todo, pero que a la vez le dé razón 
de ser a las partes, manteniendo las relaciones 
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mutuas y las influencias recíprocas entre las 
partes y el todo. Se trata entonces de evaluar 
y así poder amoldar la educación a las necesi-
dades de la sociedad, adaptarla a los diversos 
cambios suscitados en el pasado reciente y que 
hacen inevitables los adecuados ajustes.

Puesto que el diseño del microcurrículo debe 
tener como criterios la flexibilidad, la inter-
disciplinariedad, la apertura y la integración 
en todas sus fases; la evaluación, en conse-
cuencia, habría de acoplar tales principios en 
su desarrollo, partiendo de qué y a quién se va 
a evaluar, así como las variables inherentes al 
contexto, considerando fundamentos pedagó-
gicos, epistemológicos y filosóficos.

Este abordaje no solo involucra al seguimien-
to de los aprendizajes, sino a los métodos em-
pleados para evaluar al docente y al mismo ins-
trumento de planificación. Las implicaciones 
de la ejecución apropiada de esta fase son muy 
importantes puesto que permiten el aprovecha-
miento de todos los recursos (humanos, mate-
riales y conceptuales), en la mejora continua 
del proceso de educación formal en las institu-
ciones. Los juicios de valor obtenidos ofrecen 
información para introducir avances significa-
tivos en el perfeccionamiento docente y en la 
distribución del tiempo.

Ante este panorama tan amplio, es oportuno 
señalar que si bien el modelo empleado dirige 
la secuencia de pasos que deben seguirse, la 
evaluación de programas, tal como se maneja 
hoy en día, posee un conjunto de elementos 
fundamentales. Pérez Juste (2000)2 enfatiza 

2  Véase la propuesta evaluativa de este autor 
en Pérez Juste, R. (2000). La evaluación de 
programas educativos: Conceptos básicos, 
planteamientos generales y problemática. Revista 
de Investigación Educativa, 18(2), 261-287.

que son cuatro estos componentes, a saber: a) 
Los contenidos a evaluar; b) La información 
a recoger; c) La valoración de la información 
y d) La finalidad. (pp. 270-271) Asimismo, 
este autor (citado en Pérez-González, 2008) 
afirma que:

Todo programa educativo ha de evaluarse 
en tres momentos: a) primer momento, en 
el que se evalúa el programa en sí mismo, 
incluyendo su adecuación a los destina-
tarios y al contexto (evaluación inicial); 
b) segundo momento, coincidente con 
el período de aplicación o desarrollo del 
programa (evaluación procesual o conti-
nua); y c) tercer momento, en el que se 
evalúan los resultados o logros del pro-
grama, incluyendo la valoración acerca 
de los mismos (evaluación final o suma-
tiva). (p. 530)

Conforme con lo descrito, es necesario que el 
microcurrículo sea evaluado de acuerdo con 
los fundamentos teóricos del modelo utilizado, 
los lineamientos curriculares de la institución, 
el perfil de egreso y los objetivos previstos, 
en el marco del escenario social, económico 
y político en el cual se inserta. Empero, este 
abordaje no debe limitarse solo a evaluar los 
aprendizajes alcanzados por los estudiantes en 
un contexto determinado, sino que también se 
debe considerar el desempeño docente como 
elemento imprescindible de un proceso eva-
luativo a nivel microcurricular que se suponga 
integral, dando cumplimiento al artículo 44 de 
la Ley Orgánica de Educación (2009), el cual 
señala que “la evaluación como parte del pro-
ceso educativo,… valorará el desempeño del 
educador y la educadora y en general, todos 
los elementos que constituyen dicho proceso.” 
(p. 35)
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El objetivo de la evaluación microcurricular 
es mejorar cada uno de los elementos involu-
crados en los procesos llevados a cabo en las 
aulas, en función de criterios e indicadores pre-
viamente establecidos; no obstante, es posible 
encontrar planteamientos disímiles acerca de 
las funciones que esta evaluación debe adop-
tar. Asimismo, se debe indicar que las mismas 
también estarán directamente relacionadas con 
el tipo de objetivos, contenidos y metodología 
utilizada en el proceso y del tipo de evaluación 
a realizar (de contexto y necesidades, de dise-
ño y planificación, de proceso o de resultados); 
incluso, dependerán de la persona o institución 
de donde surge la decisión de evaluar.

UN BREVE REPASO SOBRE 

LOS PARADIGMAS PRESENTES 

EN LA EVALUACIÓN DEL 

MICROCURRÍCULO

La necesidad de contrastar el cumplimiento de 
los procesos de instrucción desarrollados en 
los diversos escenarios educativos, hace im-
prescindible evaluarlos a nivel interno y exter-
no, abarcando el proceso en su totalidad, sin 
menospreciar la función de cada uno de sus 
elementos. Aunque el diseño y la evaluación 
del microcurrículo están concebidos como 
procesos distintos, ellos se integran e interac-
túan de manera conjunta. Al respecto, Quesada 
(citado en Díaz-Barriga Arceo y otros, 2008) 
indica que en el ámbito curricular “deben juz-
garse continuamente los resultados obtenidos 
pues sólo así se llega al perfeccionamiento o al 
remplazo racional y fundamentado de lo que se 
tiene establecido.” (p. 136)

Es sabido que desde la década de los treinta se 
han presentado propuestas sobre el deber ser 

de la evaluación curricular y, en la actualidad, 
tales tendencias se han traducido en el uso de 
paradigmas que orientan la selección de mo-
delos, enfoques y concepciones. En cuanto al 
término paradigma, Kuhn (citado en Hurtado 
de Barrera, 2012) lo define como un “conjun-
to de logros compartidos por una comunidad 
científica, empleados por ésta para definir pro-
blemas y buscar soluciones legítimas.” (p. 29)

El campo de la evaluación en educación no 
escapa del uso de paradigmas; de allí que es 
posible encontrar diversas concepciones sobre 
este término, de acuerdo con el punto de vista 
y el contexto en el cual se ubique el experto. A 
la luz de estas ideas, Román y Diez (citado en 
Blanco Gutiérrez, 2004) señalan que en psico-
logía y educación, los paradigmas fundamenta-
les son tres: paradigma conductual, paradigma 
cognitivo y paradigma ecológico-contextual. 
Por ello, es importante remitirse al proceso 
educativo en el marco de la realidad nacional 
y local, de modo que los objetivos planteados 
sean significativos para la población de interés.

Si bien la evaluación ha experimentado pro-
fundos cambios en su fundamentación y pro-
cedimientos, una noción más actual establece 
que el paradigma evaluativo supone una visión 
general, de donde se derivan modelos, méto-
dos, técnicas, e instrumentos evaluativos par-
ticulares. En este marco, se debe mencionar 
que en la evaluación educativa también es co-
mún el análisis cualitativo y el cuantitativo, los 
cuales han sido considerados por importantes 
especialistas en sus propuestas de modelos de 
evaluación.

Los modelos cuantitativos se caracterizan por 
ser sumamente objetivos en el proceso de ob-
tención y procesamiento de resultados así 
como por tener control sistemático del pro-
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ceso de evaluación, basado en un diseño que 
refleja resultados numéricos estadísticos. Esta 
cualidad los tilda de poco flexibles al existir 
un limitado margen para la reformulación de 
objetivos durante su ejecución.

Por su parte, los modelos cualitativos “se ca-
racterizan por compartir con el nuevo para-
digma cognitivo la participación activa de los 
sujetos involucrados en la evaluación, a través 
de opiniones, contextos y expectativas acerca 
del desempeño presente y futuro del currícu-
lo.” (Flórez Ochoa, 1999, pp. 81-82) Estos mé-
todos estudian las acciones humanas, lo cual 
permite la obtención inmediata y personal de 
la información a través del uso continuo de téc-
nicas e instrumentos que sean convenientes a 
cada contexto; por ende, se puede afirmar que 
es muy flexible pero a su vez, muy subjetivo.

La selección de alguno de estos métodos en 
los escenarios educativos tiene que obedecer 
a ciertas necesidades concretas; sin embargo, 
es importante acotar que los mismos no son 
excluyentes, de los cuales solo uno se puede 
seleccionar. Un adecuado análisis de la situa-
ción de cada institución desembocará en dise-
ños específicos, los cuales deben contemplar 
un proceso de evaluación congruente con las 
metas propuestas, garantizando la continuidad, 
pertinencia e integralidad de sus elementos. Es 
así como, para ciertos casos, será apropiado 
uno u otro, pero no se descartan los matices 
que proporciona la combinación de sus venta-
jas. Los paradigmas se constituyen en bases de 
los modelos de evaluación.

Se puede afirmar que los paradigmas asociados 
a los modelos de evaluación curricular agrupan 
un conjunto de patrones en función de sus ba-
ses conceptuales y filosóficas, así como en tér-
minos de los propósitos que persiguen. A juicio 

de Melrose (1998) “cada investigador tiene su 
propio cuerpo de conocimiento de teorías y de 
prácticas de la evaluación, construido en rela-
ción con los desarrollos históricos, las teorías y 
las experiencias personales elaboradas.” (p. 1) 
Asimismo, las distintas dimensiones de la me-
todología de la evaluación curricular, con sus 
diferentes enfoques y modelos, suelen agru-
parse “en tres paradigmas o visiones del mun-
do sobre la evaluación: el funcional, el transac-
cional y el crítico.” (ídem)

Según el paradigma funcional o técnico, el 
enfoque general de la evaluación se plantea 
en términos de “si un programa está generan-
do estudiantes con adecuados conocimientos 
o trabajadores instruidos tan eficientemente 
como pueda ser posible, y a veces, en compa-
ración con otros programas similares.” (ídem) 
Acorde con esta perspectiva, los resultados de 
los programas son evaluados en función de los 
objetivos previamente establecidos de acuerdo 
con lo requerido por las instituciones o por el 
Estado según sea el caso, de modo que los eva-
luadores, actuando como expertos externos, 
emiten sus juicios e informan a quienes tienen 
la responsabilidad de tomar las decisiones.

El paradigma transaccional o naturalista “reco-
noce la variedad de experiencia y de valores 
que subyacen en las diferentes percepciones 
de los estudiantes y docentes de un programa, 
y de los futuros empleadores de los estudian-
tes.” (p. 2) Este enfoque tiene como objetivo 
fundamental reunir datos recopilados a través 
de diversas técnicas e instrumentos (entrevis-
tas, cuadernos de notas, diarios, informes, etc.) 
acerca de las apreciaciones de los interesados 
en relación con los procesos de enseñanza-
aprendizaje, con el objetivo de originar los 
cambios en los programas planteados en la me-
dida que los mismos son ejecutados.
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Por otro lado, el paradigma de evaluación crí-
tico o emancipador está basado “en ideas que 
expresan, que las comunidades de aprendizaje, 
como entidades autoevaluantes y de reflexión 
crítica, están capacitadas para establecer sus 
propios estándares.” (ídem) Los métodos en-
marcados en este paradigma consideran tanto a 
los responsables de los programas como a los 
docentes involucrados para la dirección de los 
procesos de evaluación, lo cual implica diálogo 
y colaboración durante las consultas continuas 
a los miembros intervinientes con la finalidad 
de lograr la toma de decisiones adecuadas den-
tro del grupo de participantes.

Los modelos de evaluación propuestos por di-
versos autores en el área se ajustan de alguna u 
otra manera a los citados paradigmas, de acuer-
do con los fundamentos básicos de sus plantea-
mientos. De forma general, se puede afirmar 
que el enfoque tyleriano, según Bloom, Tho-
mas y Madaus (citado en Blanco Gutiérrez, 
2004) “se basó en la premisa de que la edu-
cación es un proceso sistemático destinado a 
ayudar a producir cambios de conducta en el 
alumno por medio de la instrucción.” (p. 115) 
Por ende, la función de la evaluación se centra 
en determinar el grado en que los estudiantes 
cambian o no en relación al conjunto de con-
ductas deseadas. Con ello se puede apreciar el 
carácter cuantitativo con relación a los logros 
en el aprendizaje y una obvia tendencia a la 
medición, por lo que se toma entre sus desven-
tajas la rigidez y el mecanicismo que presenta.

Algunas otras referencias se corresponden con 
los modelos de Cronbach y Stufflebeam quie-
nes la perciben como una recolección de infor-
mación para la adopción racional de decisio-
nes. Scriven abogó por juzgar y no acumular 
meramente datos por parte del evaluador, Stake 
plantea la evaluación como procesamiento de 

juicios dados por los implicados en el proceso, 
McDonald como servicio de información, Par-
lett, Hamilton y Stenhouse como guía del de-
sarrollo curricular y Eisner como la utilización 
de una metodología plural y naturalista.

Para González y Flórez (citado en Blanco 
Gutiérrez, 2004), los cambios paradigmáticos 
surgidos en las prácticas evaluativas durante 
años se han debido a múltiples causas, entre 
las cuales es posible mencionar: la insatisfac-
ción con la evaluación tradicional, los cambios 
en los enfoques de enseñanza-aprendizaje y la 
necesidad de una relación más estrecha entre 
evaluación, enseñanza y aprendizaje.

El evaluador pudiera emplear en su tarea di-
versos métodos, técnicas e instrumentos para 
la recopilación de la información durante el 
proceso de evaluación, sustentados en más de 
uno estos paradigmas, en función del propósito 
y de los posibles resultados de la evaluación. 
No obstante, la combinación inadecuada de 
los modelos pudiera resultar en un informe sin 
sentido para los interesados y para quienes tie-
nen la responsabilidad de tomar las decisiones 
correspondientes, por lo que es importante que 
el analista tenga en consideración los funda-
mentos filosóficos y educativos de la evalua-
ción a desarrollar.

ALGUNAS HERRAMIENTAS 

UTILIZADAS EN LA EVALUACIÓN 

DEL MICROCURRÍCULO

En Venezuela, el contexto de la evaluación ha 
venido experimentando cambios en su orien-
tación, los cuales se reflejan en el marco del 
Currículo Nacional Bolivariano elaborado por 
el Ministerio del Poder Popular para la Educa-
ción (2007) y en las propuestas más recientes 
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de la Ley Orgánica de Educación (2009). Sin 
embargo, la consolidación de nuevos paradig-
mas tanto en la enseñanza como en la evalua-
ción constituye un largo proceso que requiere 
de una mentalidad flexible y abierta a los cam-
bios que permita abrazar las nuevas tendencias.

La evaluación a nivel microcurricular repre-
senta una actividad compleja por su importan-
cia e implicaciones en el logro de los objetivos 
definidos. Su continuidad estará determinada 
por muchas variables, tales como la naturale-

za del objeto de evaluación, el tiempo dispo-
nible y los recursos necesarios, por lo que aun 
cuando puedan establecerse algunos patrones, 
la pertinencia de su aplicación vendrá dada por 
cada contexto educativo. Por ende, la evalua-
ción curricular, en general, se ajusta a criterios 
institucionales y a parámetros establecidos en 
los documentos legales que los sustentan, aun-
que es importante resaltar la cualidad adaptati-
va del proceso. Al respecto, en la Figura 5 se 
muestran algunos aspectos involucrados en el 
proceso de evaluación.

Figura 5. Seis aspectos centrales de la evaluación. Fuente: Díaz Barriga Arceo y Hernández Rojas (2010).

Precisamente, Díaz Barriga Arceo y Hernán-
dez Rojas (2010) resaltan que existen “dos ti-
pos de funciones que es posible distinguir en 
la evaluación de los aprendizajes, a saber, la 
función pedagógica y la función social.” (p. 
309) En la primera se revisan las tareas desa-
rrolladas por el docente y los estudiantes para 
extraer conclusiones sobre cómo se dan los 
aprendizajes, qué se puede modificar y qué se 
puede mejorar. La segunda está relacionada 

con aspectos institucionales como el sistema 
de calificaciones, acreditaciones, entre otros. 
Dichas funciones deberían ser compatibles y 
no sobreponer los criterios normativos a las 
prácticas pedagógicas pues esto desvirtúa la 
esencia misma de la evaluación. Es por ello 
que en el abordaje de tales aspectos de la eva-
luación del currículo, se debe hacer mención 
a las técnicas e instrumentos usados para tales 
fines.
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En el proceso de recopilación de los datos 
de tipo cualitativo y cuantitativo provenien-
tes de diversas fuentes y que son requeridos 
para la aplicación adecuada de los modelos 
de evaluación, los instrumentos constituyen 
el soporte físico para el registro de dicha in-
formación. Todo instrumento empleado debe 
estructurarse en función de lo que se preten-
da o se desea evaluar. Sobre el tema, Posner 
(2007) enfatiza que:

Los métodos como cuestionarios, las en-
trevistas con los profesores, los análisis 
de contenido de los materiales de un cu-
rrículo, las comparaciones de los datos 
de las pruebas de logros para grupos que 
usan diferentes currículos, las entrevistas 
de seguimiento con los graduandos, y los 
estudios de casos de los salones de clase 
suelen usarse en las evaluaciones que se 
concentran en las decisiones de un currí-
culo. (p. 271)

Es evidente que la selección de ciertos tipos de 
instrumentos así como de una técnica particu-
lar o de un grupo de ellas, estará determinada 
por los objetivos inherentes a la evaluación, 
así como por los propósitos y el alcance de la 
misma. En adición a lo expuesto antes, Díaz-
Barriga Arceo y otros (2008) indican que para 
evaluar el currículo se utilizan:

Procedimientos formales como informa-
les para determinar el tipo y las carac-
terísticas de los datos que se reunirán. 
Generalmente, al evaluar un currículo se 
consideran los siguientes tipos de datos: 
juicios y opiniones, observaciones del 
programa y sus agentes en acción, y pro-
ducto de los alumnos. (p. 151)

Para el logro de una evaluación eficiente es ne-
cesario que el experto o el equipo de trabajo 
asuman la responsabilidad de elegir las técni-
cas idóneas según sea el caso analizado, lo cual 
determinará en gran medida el éxito del proce-
dimiento seguido. Dicha selección estará rela-
cionada no solo con el modelo de evaluación a 
aplicar (cualitativo, cuantitativo o mixto), sino 
también determinará la cientificidad y la obje-
tividad de los resultados obtenidos. Aunado a 
ello, el paradigma en el cual se sustenta el mo-
delo seleccionado tendrá implicaciones direc-
tas en el diseño o modificaciones del mismo, 
proporcionando las bases específicas sobre el 
contexto de ejecución. Al hilo de estos plan-
teamientos, es necesario acotar lo señalado por 
Brovelli (2001) respecto a la evaluación curri-
cular:

Cualquiera que sea el modelo por el que 
se opte, el proceso y las técnicas e ins-
trumentos a utilizar no pueden obviar el 
rigor propio de todo trabajo de investiga-
ción. En tal sentido la validez y fiabili-
dad, constituyen dos condiciones ineludi-
bles. (p. 115)

Las referidas técnicas e instrumentos de reco-
lección de datos empleados en los procesos de 
evaluación, y en particular, a nivel del micro-
currículo, provienen del campo de la investi-
gación, específicamente de la investigación 
en el ámbito educativo. Algunas técnicas tales 
como observación, entrevistas, pruebas y son-
deos, e instrumentos conocidos como escalas 
de estimación, listas de cotejo, cuestionarios y 
encuestas, a menudo son utilizados en este ám-
bito, procurando mantener los enfoques de vali-
dez, confiabilidad y pertinencia de los mismos. 
Ante este escenario, la citada autora advierte 
que “será responsabilidad de la institución y de 



63Una visión reflexiva sobre la evaluación del microcurrículo y la calidad educativa

Revista Educación en Valores. Universidad de Carabobo. Enero - Junio 2013 Vol. 1 Nº 19

los profesores su selección y profundización, 
modos y momentos de utilización.” (ídem) En 
la Figura 6 se indican algunas técnicas e instru-
mentos que pueden ser de utilidad en el caso de 

la evaluación del currículo real y de lo obser-
vado directamente en las aulas de clase y fuera 
de ellas.

Figura 6. Algunas técnicas e instrumentos utilizados en la evaluación del currículo. Fuente: Brovelli (2001).

El empleo de cualquiera de estas técnicas de-
penderá también de las posibilidades que exis-
tan para su aplicación en términos del ámbito 
problemático, de las características de los datos 
a recopilar y de la rigurosidad de los procedi-
mientos utilizados. Al respecto, Díaz- Barriga 
Arceo y otros (2008) agregan que:

Debe asimismo considerarse la opinión 
de los padres, alumnos, profesores, re-
presentantes de la comunidad, y usuarios 
de los servicios profesionales… En este 
sentido, y consideradas como herramien-
tas de juicio sistemático y fundamentado, 
pueden emplearse las diversas técnicas 

derivadas de la tecnología educacional… 
las cuales servirán de apoyo para los ex-
pertos durante la valoración de los aspec-
tos internos del plan y sus correspondien-
tes programas de estudios. (pp. 151-152)

Cabe destacar el impacto de la creación de re-
gistros monográficos en cada fase del procedi-
miento porque éste permite la revisión, el aho-
rro de tiempo y más precisión en la definición 
de las sugerencias o conclusiones que originen 
la reorientación de ciertas acciones. Igualmen-
te, se debe mencionar la importancia del segui-
miento y control, debido a que contribuye con 
la continuidad requerida para la modificación 
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o ratificación de prácticas; a su vez, da cabida a 
la concepción de un mecanismo de regulación 
que enmarca la orientación de las acciones de 
los involucrados en el proceso educativo para 
mejorarlo, cónsono con las características de la 
sociedad actual y de las competencias que de-
ben desarrollarse.

CONSIDERACIONES FINALES

No hay duda sobre las ventajas que presenta la 
evaluación del microcurrículo en el campo de 
la educación y del porqué es considerada un 
componente primordial para el adecuado fun-
cionamiento de cualquier institución educati-
va. Es evidente que para lograr la calidad espe-
rada, la evaluación en este nivel se constituye 
en una exigencia obligatoria en esa continua y 
permanente búsqueda de mejoras de los proce-
sos educativos; por ello, debe concebirse como 
un proceso amplio que requiere la definición 
clara de fundamentos epistemológicos, ideo-
lógicos y metodológicos ajustados al contexto 
del problema.

A partir de la reflexión de los distintos aspectos 
tratados en este artículo, se puede afirmar que 
para cumplir los objetivos de Educar en la Era 
Planetaria3 y así lograr una mayor eficacia de 
la educación en relación con las demandas de 
calidad, es indispensable propiciar transforma-
ciones en los diseños curriculares en todos sus 
niveles, lo cual obliga a los entes involucrados 
a gestionar los procesos evaluativos pertinen-
tes que orienten las decisiones idóneas y con 
ello se concreten las reformas requeridas.

La evaluación ha de entenderse como un me-
canismo para generar los cambios curriculares 

3 Morín, E., Roger Ciurana, E. y Motta, R. D. (2003). 
Educar en la era planetaria. España: Edisa.

anhelados, a la vez que sirve de vehículo para 
el desarrollo de la institución, contribuyendo 
con la solución de sus problemas. Si bien todo 
se enfoca al propósito de mejorar el sistema 
educativo, esto solo será posible en la medida 
que los responsables efectúen un buen trabajo, 
con objetivos claramente definidos, de manera 
que se detecten oportunamente las deficiencias 
presentes y que conlleven a mejorar e innovar 
el microcurrículo, buscando la realización de 
procesos educativos eficientes, capaces de for-
mar individuos dispuestos a enfrentar respon-
sablemente los retos del futuro, mediante la 
práctica plena de su ciudadanía.

El fortalecimiento de los valores como resulta-
do de mejores procesos de enseñanza, en con-
gruencia con el desarrollo académico acorde 
con las demandas del mundo complejo en el 
que interactuamos, permitirá la formación de 
un ciudadano firme, valioso y preparado para 
los retos que seguirán viniendo. El ideal de 
justicia y paz no es imposible pero requiere de 
grandes cambios y esfuerzos porque el ciuda-
dano de hoy quiere armonía, libertad y progre-
so. El rol docente en la educación del futuro 
incluye conducir el proceso de formación del 
estudiante al considerarlo un socio de aprendi-
zaje, un ente universal, nacional, comunitario 
y luego individual, aprovechando todas estas 
potencialidades.

La educación centrada en la condición huma-
na, perteneciente a un universo, vinculado a 
la naturaleza, promueve la integración de las 
cualidades propias del humano a lo científico, 
tecnológico, social y cultural. A diario se pue-
de apreciar cómo se viene deteriorando la per-
cepción del valor humano en la creación de un 
mundo plural. Ejemplo de ello lo representan 
las relaciones económicas por encima de pro-
mover la condición humana en igualdad, la dis-
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minución en la calidad de las interacciones con 
nuestros pares y la inadecuación de la forma-
ción hacia lo multidimensional en una era en la 
que los problemas son cada vez más complejos.

El egocentrismo impide la visión global y pla-
netaria de las situaciones al centrarse en el 
individuo y no en su entorno, por ello resulta 
en la visión de lo desfavorable pero al mismo 
tiempo la idea de que ello radica en los demás. 
Es necesaria una visión ética de todo escena-
rio educativo para la comprensión intelectual y 
humana orientada a considerar siempre el con-
texto de acción y las condiciones del compor-
tamiento humano, el auto-examen o autocrítica 
y el análisis de la complejidad humana, la tole-
rancia y la empatía.

Surge la reflexión sobre el objetivo real de la 
educación en cuanto a que todas las decisiones 
que se tomen en el proceso de enseñanza deben 
tener como protagonista al estudiante, sus ne-
cesidades, carencias y deseos; de manera que 
cualquier plan de estudio y las asignaturas que 
la componen puedan proporcionarle el escena-
rio apropiado para el desarrollo de competen-
cias generales y específicas que le aseguren un 
desempeño satisfactorio en el futuro ejercicio de 
su profesión, incluyendo otros campos no me-
nos importantes, como la sociedad y la familia.
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